Intervención en la ceremonia de entrega de los Premios "Corazón de La Mancha" concedidos por Onda Cero y en la que le fue entregado el Premio "Personaje más popular del año 2004"

Alcázar de San Juan, 30.05.2005

Queridas amigas y queridos amigos:

Comprenderán Uds. que inicie estas palabras comentando que, al serme concedido el Premio al personaje más popular, deba aclarar lo de "popular" con el dicho castizo de "mejorando lo presente". En realidad el calificativo de "popular" con que hoy se me distingue, yo lo identifico con mi condición de hijo del pueblo, de parte del pueblo, que lo soy; y lo soy fundamentalmente por mi condición misma de militante socialista que, tal y como lo han subrayado los presentadores, ha marcado toda mi vida. Se ha dicho que en su día me tocó pagar con la cárcel mi lucha por la libertad, que era también combate por la dignidad, por la democracia, por la solidaridad y por el progreso social. Por cierto que ello me obliga a recordar a todos y a todas ustedes que este magnífico edificio que hoy nos acoge, fue también en su día cárcel, donde por las mismas razones y por la misma causa sufrieron hombres y mujeres como yo. Todo ello sucedió en otros tiempos, afortunadamente superados y que nunca volverán.

Dicho todo esto, permítanme añadir que recibo el Premio que se me ha entregado con profundos sentimientos de agradecimiento, de felicidad y de compromiso. En efecto, de todo corazón doy las gracias a los organizadores de esta iniciativa. Verán Uds., a veces he oído a gentes a quien se premiaba con algún homenaje declarar más o menos hipócritamente que no eran merecedores de tal reconocimiento. Yo no he hecho nunca tales afirmaciones, que suponen enmendar la plana al Jurado correspondiente. Si Uds. han pensado que merezco el Premio que hoy se me ha entregado, gracias y ¡en paz! Pero lo que tengo igual de claro es que hay muchos hombres y mujeres que lo hubieran merecido tanto como yo, y por ello, me alegro especialmente de la suerte que supone su elección.

Gracias pues a Onda Cero, al Ayuntamiento de Alcázar y a todos Uds. por su compañía esta noche. Pero hay mucha más gente en este sentimiento mío de agradecimiento, aquí y ahora. Se ha recordado por los presentadores que yo soy de Chamberí en Madrid. Es cierto, como cierto es que debo a algunas personas de esta tierra el haberme traído a ella, el habérmela regalado: el haber hecho que yo haga de ella mi tierra. Y a la hora del recuerdo entre tantos paisanos de Alcázar y algunos de Campo de Criptana, no dejaré de citar a dos de los amigos que, por desgracia ya no están entre nosotros. Me refiero a Emilio Castro de Alcázar y a Arsenio Díaz Ropero, de Criptana, con quienes por siempre tendré esa deuda y mi recuerdo más emocionado. En ellos pienso siempre cuando afirmo el compromiso con esta tierra y sus gentes, a que me referiré en un momento.

Pero junto a mi agradecimiento, quiero decirles que siento una gran felicidad en estos momentos. En realidad este Premio me llega en un momento particularmente feliz de mi vida. Lo soy porque esto viendo a mi país en el lugar y en el papel que creo que le corresponde y que se merece en el escenario europeo y mundial que es en el que yo desarrollo mi labor. Y esa labor, precisamente, al servicio de nuestra tierra y de nuestra gente, puede ser, quizás, bastante más eficaz, justamente porque España esté recuperando credibilidad, respeto, influencia en su entorno. Soy feliz además porque a mis 65 años me siento totalmente libre de cualquier vanidad o ambición de tipo personal. La vanidad, si es que la hubo en algún momento, se ha tornado en orgullo por mi gente y por mi tierra. Y la ambición se ensancha para ser la de que precisamente a esa gente y a esa tierra le vaya cada día mejor.

Ese es mi compromiso, y ese es el tercer sentimiento que queremos destacar en un momento como éste en que, naturalmente, el Premio que acaban de concederme es un elemento más, y muy importante, en la felicidad que vivo y que les cuento. El compromiso no es nuevo, pero se ve reforzado notablemente por el Premio. Este es reconocimiento, pero es también aliciente, acicate, para seguir mereciéndolo cada día, con una actuación al servicio de mi sociedad -también por supuesto de esta sociedad de La Mancha cuya cabeza yo sitúo en Alcázar de San Juan y en su comarca- en el sentido amplio de su percepción.

Desde hace muchos años, en esta actividad que es la mía, y que supone un permanente ajetreo por Europa y por el mundo, siempre he pensado que para ser eficaz, era indispensable mantener una especie de ancla hundida en la realidad, en los problemas, en las aspiraciones, en las exigencias de mi gente. He visto a demasiados colegas y amigos, que no tienen un ancla de ese tipo, escapar y perderse en el vacío, como los globos hinchados de gas, que se escapan de las manos de un niño y desparecen en el fondo del cielo. Yo me he mantenido vivo, activo y feliz, a fuerza de cuidar el ancla de que les hablo y que está hundida en la tierra aquí en Alcázar y en Campo de Criptana, donde he tenido mi casa largos años. Pues bien, ese compromiso de mantenerme alerta a la escucha de lo que los hombres y mujeres de esta tierra necesiten y reivindiquen, y el de poner todo mi saber y entender, todo mi tiempo y toda mi energía a su servicio, lo reitero hoy delante de todos Uds. como testigos y como notarios. Si en algún momento no lo cumpliera, tendrían ustedes toda la razón para demandármelo.

Gracias pues, por tantas cosas; por el Premio y por la felicidad, por el calor que siempre he sentido entre Uds. Tengan la certeza de que vamos a seguir trabajando por esta tierra y por su futuro. Por el progreso de Alcázar y su comarca. De Alcázar,  que además de San Juan, fue también de Cervantes en algún momento de su Historia. Y tampoco viene mal recordarlo y celebrarlo, cuando tanta celebración hacemos y con justicia en este Cuarto Centenario de la publicación de Don Quijote de nuestra Mancha. Gracias y hasta siempre.

